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 Marco introductorio

La construcción social de los sexos es diferente desde cualquier ámbito; 
la socialización de género que les defi ne ha atendido a un orden social, 
que no es equitativo y que va en detrimento de las mujeres y lo feme-
nino, incluso, con un deterioro signifi cativo en su salud física y emo-
cional. En términos generales, la manufactura social de lo femenino y 
lo masculino ha abarcado dos esferas que no tienen coincidencia, dos 
líneas rectas paralelas que no se juntan en ningún momento, sino que 
siguen trayectorias independientes, separadas. 

Con base en lo anterior, es oportuna una defi nición de género:

una construcción social que conjunta en un sistema las ideas, las creen-
cias, las normas y los valores que en una sociedad (inmersa en un con-
texto histórico y cultural específi cos) operan para normar las conductas 
de las personas en relación con el sexo que les fue adjudicado al nacer; 
esto es, lo que en cada cultura se va defi niendo como género (por lo 
regular el binario opuesto masculino-femenino) y las características 
atribuidas a éste que las personas deben atender (Martínez, 2012, p. 13).

El género prescribe un orden social, a partir del cual “se organiza el 
mundo y se establecen formas diferenciadas según las cuales se distri-
buyen las actividades, prohibiciones, etc., de maneras concretas y parti-
culares para las personas en función de su condición sexuada” (Rocha, 
2017, p. 62). 

De acuerdo con Delgado (2017), la forja social y/o educativa del lla-
mado “sexo débil”, se centra en estos términos: “se institucionaliza que 
las mujeres representen los intereses de los otros: la pareja, las hijas, los 
hijos, y aun de los propios ascendentes cuando llegan a la tercera edad 
–padre, madre, etc.–” (p. 29). En este tenor, la vida de las mujeres se 
asocia con lo doméstico, lo familiar y la reproducción, hecho que incide 
en una desvalorización social hacia lo femenino. De esta manera, como 
lo advierte Rocha (2017):

al acentuar la dependencia y los afectos como parte de la feminidad, se 
refuerza la idea de que las mujeres son “seres para otros”, mientras que 
en los hombres se construye un “ser para sí”, es decir, se refuerza el 
desapego y la independencia (p. 64).
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En las mujeres, “seres para otros” implica una renuncia para sí; dicha 
acepción se vincula con una entrega total hacia algo o alguien (o en plu-
ral), independientemente de un estado civil y condición etaria. Basaglia 
(1983) lo precisa en estos términos:

La mujer no es por naturaleza sólo un objeto sexual, también debe ser 
madre no sólo de sus hijos (e hijas), sino también del hombre. Esto 
signifi ca que la objetivación o cosifi cación de su cuerpo se transforma 
simultáneamente en una subjetividad o personalidad dedicada a nutrir, 
comprender, proteger y sostener a otros; la subjetividad que llegue a re-
conocérsele es, por consiguiente, la de vivir en el constante dar, anulán-
dose ella, es decir, actuando y viviendo como mujer cuerpo para otros, 
como mujer sustento para otros (p. 44. Cursivas en el original).

Un antecedente importante en este lineamiento de género, se encuentra 
en la obra Emilio o de la educación (1762), de Juan Jacobo Rousseau; es-
pecífi camente en el siglo XVIII, en la centuria de la razón y la Ilustración. 
En este periodo, el fi lósofo ginebrino consideró que la educación de las 
mujeres debía ser relativa a los hombres. Sus palabras son más que elo-
cuentes para ilustrar esto: “Agradarles, serles útiles, hacerse amar y hon-
rar de ellos, educarlos cuando niños, cuidarlos cuando mayores, aconse-
jarlos, consolarlos, hacerles grata y suave la vida” (Rousseau, 1997, p. 
284). A más de doscientos cincuenta años de distancia, tales planteamien-
tos tienen eco en sectores mayúsculos de la sociedad contemporánea.

Diametralmente a lo anterior, “ser para sí” signifi ca vivir la propia 
vida, tomar decisiones en benefi cio de sí, no anteponiendo a nadie y a 
nada por encima del propio interés; de esta forma, en tanto no se tiene una 
dependencia para llevar a cabo esto, hay mucho menos desgaste físico y 
emocional. Esta socialización es parte de una masculinidad hegemónica, 
en la que existe una autoridad y superioridad, incluso, no necesariamente 
perceptible en el llamado sexo fuerte, sino edifi cada a través de pactos 
patriarcales. Para Amorós (1992. Cit. en Lozano, 2017) estos son: 

formas de interacción entre varones, que permiten el establecimiento 
de acuerdos entre ellos. Estas interacciones son “seriadas” o repetidas 
constantemente, de tal suerte que dan la impresión de ser “naturales” o 
de que forman parte de la esencia de los hombres. Estos pactos no son 
acuerdos que se lleven a cabo voluntaria o conscientemente, sino que se 
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aprenden en diferentes espacios (particularmente la familia y la escue-
la) a través de interacciones con otras personas (p. 184).

En este sentido, existe una línea de socialización masculina que da 
cuenta de los principales rasgos distintivos que defi nen una identidad 
de género. Valga la extensión de la cita, para ejemplifi car cómo son 
aleccionados en género los hombres: 

Desde niños saben que tienen que jugar al fútbol y a las luchitas, apren-
den que no deben llorar, que se tienen que aguantar y que no pueden 
jugar con muñecas o jugar con niñas. En su juventud, saben que tienen 
que acercarse a las mujeres principalmente para seducirlas, para presu-
mir los encuentros sexuales o competir con sus compañeros. Si les gus-
ta leer, si gustan de las artes o se inclinan por las actividades tranquilas, 
corren el riesgo de no ser aceptados como “hombres de verdad” y de 
ser catalogados como “raros” o “mariquitas”. En la adultez, se asumen 
tan fuertes e invulnerables que no van al médico aunque su salud esté 
en riesgo. Tienen que demostrar que poseen el control sobre las mujeres 
empezando por las de su familia, sin importar si eso signifi ca gritar, pe-
gar, aventar, ignorar o insultar. Estas medidas las aplican incluso contra 
quienes supuestamente más quieren: sus parejas, hijas, incluso con sus 
hijos para hacerlos “más hombrecitos” (Lozano, 2017, p. 183).

Visto en estos términos, las asimetrías de género entre hombres y mu-
jeres son el resultado de los contenidos educativos que se edifi can para 
uno y otro sexo; los cuales, están presentes en cualquier interacción 
social y desde distintas instancias de socialización, sin cuestionamien-
tos en general, digeridos o no, conscientes o no de ello, con un impacto 
contundente en el orden social. Huelga decir que tales lineamientos son 
edifi cados desde una educación formal e informal, básicamente todo lo 
que tiene manufactura humana incide en ello.

 El amor es una construcción social

Con base en lo anterior, se puntualiza que el amor es una edifi cación so-
cial distinta para las mujeres y los hombres, por lo cual, se plantea una 
necesaria deconstrucción, en tanto que lastima, daña y vulnera, priori-
tariamente la salud física y emocional, la integridad y la vida misma de 
las primeras.
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Es importante precisar que se hace alusión al tema del amor de pareja, 
asunto que ha derramado mucha tinta a lo largo de la historia y nuestro 
presente, una idea y mito romántico que no deja de tener vigencia. Por 
principio, es signifi cativo poner de relieve, que el amor para las mujeres 
transversaliza su destino socialmente asignado, de tal forma que, es una 
cuestión “naturalizada” al grado de desgarrar, literalmente hablando, a 
muchas mujeres que adolecen de él o luchan por mantenerlo.

Esto implica que a las mujeres se les vende una idea altamente co-
tizada en términos sociales: ser esposas, madres y amas de casa. Su 
vida gira en torno a esta triada, se les educa para ello, se les prepara 
para encarnar esto en su vida, se les impregna hasta la saciedad una 
realización personal al contar con este modelo heterosexual en su exis-
tencia; incluso, este objetivo pasa por encima de un desarrollo personal 
o realización a partir de una carrera, una perspectiva laboral asalariada, 
un ejercicio en puestos de toma de decisiones y/o una solvencia econó-
mica. En otras palabras: para las mujeres nada es más importante, nada 
le retribuye tanto en términos de valoración social y a los ojos de sí 
misma, su familia y contexto inmediato, como el contar con una pareja  
en su vida. 

Visto así, como un eje transversal en la socialización de género fe-
menino, en aras de ser afortunadas al contar con él, el amor debe, de 
acuerdo con este discurso, perdonarlo y soportarlo todo, o bien, hacer lo 
que se necesite llevar a cabo para tenerlo y mantenerlo.

Es importante subrayar que también existe un tiempo para el amor, 
más aún, los tiempos en este terreno son distintos para las mujeres y los 
hombres. Aquellas no solamente tienen la limitante de un reloj biológico 
para la procreación, sino otro –que está relacionado con aquel–, el impe-
dimento de la cotización social: los ojos de los hombres se posan en los 
cuerpos femeninos, dependiendo de la edad y voluptuosidad que tienen. 

En los hombres se marca otra dinámica, incluso, lo que es peyorativo 
en las mujeres, en los hombres adquiere otro signifi cado; por ejemplo, 
las canas tienen una valoración social disímil entre uno y otro sexo, la 
edad tiene una percepción muy diferente para los hombres y las muje-
res, etc. Esto, dicho sea de paso, se nombra como doble parámetro o 
doble moral: “Se da cuando una misma conducta, una situación idéntica 
y características humanas similares son evaluadas con distintos pará-
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metros para uno u otro sexo” (Comisión Nacional de la Mujer (CON-
MUJER), 1999, p. 17).

En general, en los hombres la edifi cación del amor gira en otras pers-
pectivas. No es el eje en sus vidas, no implica una entrega total, no se 
pierde el valor de ser hombre por no tenerlo –como sí sucede con las 
mujeres–; más aún, la edad no es un impedimento para poder encontrar 
a una pareja, de hecho, es un denominador común que en una relación, 
los hombres tengan mayor edad que las mujeres; con frecuencia hasta 
el doble de años, tal como enuncia la canción ampliamente conocida del 
extinto “príncipe de la canción”: 40 y 20 (Letras, s/a). Naturalmente, no 
aplica en el caso de las mujeres.

Desde muy temprana edad, se socializa en género en el tema del 
amor. Una erudita comenta:

Las niñas y los niños recibimos mensajes opuestos y aprendemos a 
amar en forma diferente, así que, cuando nos encontramos en la adultez, 
resulta imposible quererse bien. Los niños aprenden a valorar y defen-
der su libertad y su autonomía; las niñas aprenden a renunciar a ellas 
como prueba de su amor cuando encuentran pareja. Las niñas aprenden 
a situar el amor en el centro de sus vidas, mientras que los niños apren-
den que amor y los afectos son “cosa de chicas”. Las niñas creen que 
para amar hay que sufrir, pasarlo mal, aguantar y esperar al milagro 
romántico; los niños, en cambio, no renuncian ni se sacrifi can por amor. 
Las niñas aprenden a ser dulces princesas; los niños, a ser violentos 
guerreros. Ellas creen que su misión es dar a luz a la vida; la misión de 
ellos es matar al enemigo. Mientras ellas se hipersensibilizan y dibujan 
corazones por todos lados, ellos se mutilan emocionalmente para no 
sufrir y se preparan para ganar todas las batallas (Herrera, 2018, p. 2).

Visto en estos términos, se ha hecho una construcción social del amor 
totalmente opuesta entre mujeres y hombres y, la cuestión estriba en 
el daño que ello ha generado en las primeras; así como, las complica-
ciones que existen para cimentar un amor de pareja en parámetros de 
equidad, apoyo y acompañamiento pleno, todo lo cual, se relaciona con 
las creencias o mitos que rodean al amor romántico.
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 Creencias erróneas sobre el amor romántico

Las creencias se defi nen como “una serie de ideas o pensamientos que 
asumimos como verdaderos, suelen guiar nuestro comportamiento y 
nos ayudan a interpretar la realidad que nos rodea” (Instituto Nacional 
de las Mujeres (INMUJERES), 2021, s/p).

El amor romántico está lleno de mitos y creencias. Algunas de estas 
son: el contar con una pareja le da sentido a la vida, incluso, es lo que 
defi ne una realización personal; esta creencia va de la mano con “cada 
persona debe tener su media naranja”; el amor debe perdonar y sopor-
tarlo todo; la pareja te pertenece; por amor se sacrifi ca todo, nada hay 
más importante por encima de él; el fi nal de los cuentos: “fueron felices 
para siempre”; y, si te ama te cela o, los celos son una prueba de amor.

A tono con lo anterior, una autora habla de promesas falsas para las 
mujeres, mismas que se señalan a continuación:

-Si encuentras a tu príncipe azul, tu vida se transformará.
-El amor te hará feliz, para siempre.
-Si llega tu media naranja, nunca más estarás sola.
-Si le enamoras, madurará y sentará cabeza.
-El amor te hará una mujer adulta y responsable.
-Si tienes a tu lado a un hombre, te sentirás más protegida.
-Cuando llegue el amor a tu vida harás todo lo que ahora no haces.
-Con el amor romántico tendrás una familia feliz.
-Si tienes éxito en la vida, tendrás siempre amor.
-El amor de verdad no se acaba nunca.
-El amor lo puede todo.
-Si cuidas mucho a tu pareja, te cuidará cuando lo necesites.
-El amor te traerá la abundancia y solucionará tus problemas.
-Si es feminista, seguro sabrá cuidarte y tratarte bien (Herrera, 2021, s/p).

Este tipo de ideas, ampliamente aceptadas perfi la conductas para los se-
xos, ordena imperativos de roles de género,1 lo cual, en las mujeres pro-

1 Los roles de género son el “conjunto de expectativas acerca de los comportamientos 
sociales considerados apropiados para las personas que poseen un sexo determinado. 
Formado por el conjunto de normas, principios y representaciones culturales que dicta la 
sociedad sobre el comportamiento masculino y femenino, esto es, conductas y actitudes 
que se esperan tanto de las mujeres como de los hombres” (CONMUJER, 1999, p. 5).
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duce desgastes de grandes magnitudes, justamente porque estas creen-
cias amparan una defi nición de lo femenino y lo masculino de manera 
desigual. La cuestión aquí tiene que ver en cómo las mujeres, en aras de 
materializar estos mitos dañan su cuerpo, su mente, su integridad y, en 
casos extremos, también pierden la vida.

En suma, la encarnación de las creencias del amor romántico en el 
llamado “bello sexo”, les ocasiona violencia de género. Lo anterior, 
porque “Vivimos en una sociedad patriarcal, en la que resulta muy di-
fícil quererse bien: cuando no hay igualdad ni libertad, no es posible 
construir una relación libre de explotación, una relación sana en la que 
puedan disfrutar los dos miembros de la pareja” (Herrera, 10 de febrero 
del 2018, s/p).

 El amor romántico y la violencia de género

La construcción social del amor romántico en las mujeres les genera 
todos los tipos de violencia, tanto psicológico, como físico, pasando por 
el sexual y económico, entre los centrales; por supuesto, con distintos 
márgenes de daño, dependiendo del contexto de cada pareja y situación. 
Es importante considerar brevemente a qué se refi ere cada uno de ellos, 
pero primero defi nir lo que es la violencia.

De acuerdo con Torres (2001), la violencia es todo aquello que trans-
grede la voluntad de los seres humanos, es decir, “un comportamiento, 
bien sea un acto o una omisión, cuyo propósito sea ocasionar un daño o 
lesionar a otra persona” (p. 29). Es importante poner de relieve que toda 
conducta violenta es un comportamiento intencional. 

En sintonía con lo anterior, la Ley General de Acceso a una Vida 
Libre de Violencia (2007) enuncia los siguientes tipos:

I. La violencia psicológica. Es cualquier acto u omisión que dañe la 
estabilidad psicológica, que puede consistir en: negligencia, abando-
no, descuido reiterado, celotipia, insultos, humillaciones, devaluación, 
marginación, indiferencia, infi delidad, comparaciones destructivas, re-
chazo, restricción a la autodeterminación y amenazas, las cuales con-
llevan a la víctima a la depresión, al aislamiento, a la devaluación de 
su autoestima e incluso al suicidio. II. La violencia física. Es cualquier 
acto que infl ige daño no accidental, usando la fuerza física o algún tipo 
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de arma u objeto que pueda provocar o no lesiones ya sean internas, 
externas, o ambas; III. La violencia patrimonial. Es cualquier acto 
u omisión que afecta la supervivencia de la víctima. Se manifi esta en: 
la transformación, sustracción, destrucción, retención o distracción de 
objetos, documentos personales, bienes y valores, derechos patrimo-
niales o recursos económicos destinados a satisfacer sus necesidades y 
puede abarcar los daños a los bienes comunes o propios de la víctima; 
IV. Violencia económica. Es toda acción u omisión del Agresor que 
afecta la supervivencia económica de la víctima. Se manifi esta a través 
de limitaciones encaminadas a controlar el ingreso de sus percepcio-
nes económicas, así como la percepción de un salario menor por igual 
trabajo, dentro de un mismo centro laboral; V. La violencia sexual. 
Es cualquier acto que degrada o daña el cuerpo y/o la sexualidad de la 
Víctima y que por tanto atenta contra su libertad, dignidad e integridad 
física. Es una expresión de abuso de poder que implica la supremacía 
masculina sobre la mujer, al denigrarla y concebirla como objeto, y VI. 
Cualesquiera otras formas análogas que lesionen o sean susceptibles de 
dañar la dignidad, integridad o libertad de las mujeres (Diario Ofi cial de 
la Federación (DOF), 2007, p. 4. Énfasis añadido).

Con base en lo anterior, es importante poner de relieve que la violencia 
física es la que tiene una mayor identifi cación en el imaginario popular, 
es la “más evidente, la que se manifi esta de manera patente porque el 
daño producido se marca en el cuerpo de la víctima […] deja una hue-
lla, aunque no siempre sea visible” (Torres, 2001, p. 31). Además, vale 
la pena subrayar que también existe la violencia por omisión, es decir, 
lo que no se hace; por ejemplo, el no proporcionarle cuidados de salud, 
alimentación y abrigo a personas de experiencia acumulada u otros sec-
tores vulnerables, denota una acción de violencia. 

De esta manera, muchas personas ignoran todos estos tipos de vio-
lencia y, en el caso de las niñas, jóvenes y mujeres, al no identifi carlos 
experimentan un daño mayúsculo y reiterado, porque ni siquiera lo per-
ciben como violencia, erróneamente creen que la realidad que viven “es 
así”. De ahí la importancia de la educación, en tanto que a través de esta 
se conoce, se toma conciencia y se actúa (Gutiérrez, Castillo y Magalla-
nes, 2022). Con base en lo anterior, la violencia de género se refi ere a:

el resultado de toda una serie de costumbres y comportamientos ma-
chistas y misóginos intrínsecos en nuestra sociedad en contra de niñas 
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y mujeres en los ámbitos físico, psicológico, sexual y económico. Esta 
violencia deriva de códigos culturales y sociales que otorgan poder y 
autoridad a los hombres sobre las mujeres y permite actos de maltrato 
en el hogar, la familia, el trabajo, los espacios públicos y la comunidad. 
La Organización de la Naciones Unidas señala que la violencia con-
tra niñas y mujeres es una de las violaciones a derechos humanos más 
graves y extendidas en el mundo. Duele constatar que este problema es 
parte de la cotidianidad en nuestra sociedad (Durán, 2019, s/p).

Finalmente, el feminicidio2 es la expresión extrema de la violencia de 
género y produce en México cifras escalofriantes. En términos gene-
rales, las cifras en México expresan lo siguiente: “un promedio de 10 
mujeres son asesinadas cada día. El 97 % de los feminicidios quedan 
impunes” (Pérez, 2020, 1 h 46m 48s–1h 46m 58s).

Ante este escenario, que no solo desemboca en las muertes de las 
mujeres, sino también en la violencia de sus cuerpos vivos y muertos (y 
en ambos casos inermes), la transgresión a sus mentes e integridad, se 
pondera como imperativo la puesta en práctica de los instrumentos inter-
nacionales, leyes, normativas y protocolos contra la violencia de género 
y, sin lugar a dudas, aprendizajes distintos en múltiples direcciones.

En torno a estos, se plantea una lucha frontal, que ataque de raíz el 
problema estructural de las violencias contra las mujeres, lo cual, sobre 
el tema del amor romántico solo podrá revertirse si se implementan 
nuevas y necesarias posibilidades educativas, en tanto que el amor re-
quiere de acciones que materialicen este sentimiento de manera recí-
proca, con altas dosis de respecto y empatía, además de otros valores 
que den cuenta de una sana relación, sin las asimetrías de género que 
se han señalado. Para llevarlo a cabo, se necesitan nuevos contenidos y 
procesos educativos desde edades tempranas y de manera permanente.

 Hacia una necesaria y urgente educación con perspectiva 
de género para deconstruir el mito del amor romántico

¿Qué es una educación con perspectiva de género? ¿Por qué es impor-
tante y se subraya como necesaria para prevenir, disminuir, contrarres-

2 De acuerdo a Olamendi (2016), fue Marcela Lagarde quien defi nió al feminicidio 
como “el asesinato de mujeres, en donde tiene responsabilidad el Estado” (p. 26).
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tar, sancionar y eliminar los daños que la violencia de género ocasiona, 
particularmente en las mujeres por concepto del amor romántico?

Una educación con perspectiva de género implica el conocimiento 
de cómo se construye socialmente a los hombres y las mujeres, advir-
tiendo las diferencias, valoraciones y jerarquías en este proceso, los 
destinos sociales asignados para uno y otro sexo y el costo que ello 
origina, con un énfasis mayor en el caso de las mujeres –sin caer en un 
victimismo–. Así, al advertir esto, incluso con el referente histórico que 
ello implica y que además se considera indispensable para comprender 
el presente, se tiene un panorama general para expresar la importancia 
de esta desarticulación, más aún, su necesaria e impostergable modifi -
cación desde la estructura social, por medio de una formación educativa 
formal e informal.

Al respecto, se parte de lo siguiente: los conocimientos generan una 
conciencia y, a partir de esta, se lleva a cabo una actuación, es decir, 
acciones que van en sintonía con un aprendizaje. En este sentido, se 
considera indispensable modifi car el bagaje cognitivo que tienen las 
personas sobre el amor romántico, desmantelar sus mitos y creencias, 
socializar y educar con “lentes de género”, en aras de que se decons-
truyan los lineamientos que inciden en la violencia que padecen las 
mujeres. 

Lo anterior, planteado a la luz inicial de un cambio personal, de rea-
lizar una introspección que genere modifi caciones en la propia existen-
cia, con el fi rme objetivo de que tales actuaciones tengan un impacto en 
la vida de cada niña y mujer y en el orden social. En otras palabras, se 
está hablando de un aprendizaje dual: primero en términos personales y 
luego en un ámbito colectivo. 

El aprendizaje cambia a las personas, les permite tener y realizar 
otros referentes conductuales, otros valores, otras formas de ver la vida. 
Siguiendo a Piaget, los referentes cognitivos se modifi can cuando su-
fren un desequilibrio a partir de la implementación de otros (Cit. en 
Palacios, 2002). Por consiguiente, se requiere romper el equilibrio en 
todo aquello que dañe, vulnere, invisibilice o utilice el sexismo y la 
misoginia contra las mujeres; inclusive la feminidad tóxica, entendida 
como aquella que refi ere la animadversión entre mujeres (Luna, 2021).
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La importancia de esto es que los nuevos aprendizajes generan nue-
vas actuaciones. Así como se enseña a cuidar el planeta, mostrando el 
daño que se le ha hecho a este y la importancia de generar una concien-
cia ecológica, lo mismo debe hacerse para construir, revertir y detener 
los mayúsculos daños que genera el amor romántico en relación con 
la violencia de género, por lo que se considera ineludible formar una 
conciencia feminista. Esta se refi ere a lo siguiente:

El conocimiento que las mujeres hacen de sí mismas y de las condicio-
nes de opresión y desigualdad derivadas de su condición de género […] 
la fi losofía feminista ha contribuido a enriquecer el proyecto emancipa-
torio de las mujeres, problematizando las vías del cambio y poniendo 
en evidencia la responsabilidad de mujeres y hombres en la eliminación 
de los estereotipos y la construcción de relaciones justas y equitativas 
(Instituto Nacional de las Mujeres (INMUJERES), 2007, p. 30).

De esta manera, se puntualiza la urgente necesidad de que hombres y 
mujeres sean personas construidas socialmente a partir de parámetros 
equitativos y, en planos de igualdad de género. Por consiguiente, se 
considera imperativo que tanto en contextos educativos formales como 
informales, desde niveles iniciales se aborden temáticas sobre derechos 
humanos, feminismo, violencias, deconstrucción de masculinidades tó-
xicas o hegemónicas, nueva construcción del amor romántico, equidad, 
acciones afi rmativas, igualdad sustantiva, empoderamiento, affi damen-
to, sororidad, amistad entre mujeres y un largo etcétera.

En otras palabras, se tendrían que transversalizar en los planes de 
estudio de todos los niveles educativos, a la par que en la escuela más 
importante, la familia, contenidos que atiendan a la visibilización y co-
nocimiento de la situación y condición de las mujeres y los hombres en 
el ordenamiento social; de tal suerte que, al abordar estos temas desde 
temprana edad, los niños y las niñas, la población joven, los hombres y 
las mujeres revirtieran constructos sociales que les dañan sobremanera, 
como el amor romántico.

Así, las mujeres deben entender que están completas con ellas mis-
mas, pero que si deciden abrazar un proyecto de vida en común con una 
pareja deben trabajar ambos en esa relación, con parámetros equitati-
vos, empáticos y de respeto; se tiene que enseñar a las niñas, jóvenes y 
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mujeres que no existen los príncipes azules, ni el “vivieron felices por 
siempre” y que cada fémina debe y/o se rescata a sí misma y, particular-
mente, que el amor no debe soportarlo todo.

Las mujeres deben recuperar una máxima elemental: el amor más 
importante, que está por encima de cualquier otro, es el amor a noso-
tras mismas y, en virtud de él, no tolerar, justifi car, soportar o aguantar 
situaciones que pueden vejar en extremo. A la par, se debe enseñar tam-
bién a pedir y ofrecer ayuda, sobre todo, a una niña, joven o mujer que 
veamos que sufre violencia, tender una mano que la ayude para salir de 
esa situación.

Se trata de edifi car un concierto de voces a favor de parámetros 
equitativos para hombres y mujeres, que incidan en la erradicación y/o 
desmantelamiento de los estereotipos y roles de género que tanto la-
ceran, principalmente a las mujeres y alimentan la violencia en todas 
sus expresiones, de manera central, la que ha referido este trabajo: la 
violencia de género.

Lo anterior, implica destruir la feminidad en la tradicional sociali-
zación del amor romántico: las mujeres no son princesas a la espera de 
un hombre que las rescate y las haga felices, ni tienen una “realización” 
solo a partir de tener a su lado una fi gura masculina como pareja. Una 
mujer está completa por sí sola, no se complementa con nadie, sino 
solo consigo misma, a partir de lo que es, de lo que tiene, de lo que ha 
logrado, de sus metas, de su historia, de su pasado, su presente y lo que 
desee forjar para un futuro.

Una apuesta central en lo anterior es en los contextos escolares, don-
de están las generaciones no de un futuro, sino de un presente, a partir 
de los cuales es urgente actuar, considerando las estadísticas y proble-
máticas que se tienen en el orden social. La escuela requiere imple-
mentar una pedagogía crítica, para revertir los parámetros de educación 
entre hombres y mujeres. Castillo y Gamboa (2013) lo ejemplifi can con 
claridad: 

la escuela recibe a hombres y mujeres socializados en géneros masculi-
no y femenino, por lo que, al no intervenir, refuerza, mantiene, produce 
y reproduce los estereotipos de género […] se trata de un problema que 
ni el profesorado ni el alumnado son conscientes de que se dé (p. 7). 
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Se trata de revertir esto, trasversalizar la perspectiva de género en el 
ámbito educativo, cruzando todo el currículum formal y oculto, las 
prácticas docentes, la toma de decisiones e, incluso, las acciones admi-
nistrativas, capacitando permanentemente a toda la comunidad escolar. 
El mismo idioma de la construcción de la equidad y la igualdad sustan-
tiva, revirtiendo la socialización de género con la que llega el alumnado 
a los planteles.

La escuela como esa gran posibilidad de reversión y garante en la 
formación sin lastres de género en las personas, como un proceso per-
manente, gradual y de incidencia en la sociedad. 

En síntesis, que la escuela marque una diferencia y, en lugar de “ayu-
dar a reforzar, mantener, producir y reproducir los estereotipos de gé-
nero [...] (ayude a) modifi carlos y colaborar con su deconstrucción” 
(Castillo y Gamboa, 2013, p. 2).

 Conclusiones 

Se vive en un orden social en el que de manera exponencial las muje-
res sufren violencia por los mitos del amor romántico, porque toleran 
y aceptan pasivamente y con resignación las acciones que les dañan, 
incluso, muchas mujeres ni siquiera saben que las están violentando: 
una mala defi nición del amor de pareja que aprendieron en su contexto 
familiar, tal vez tomando como referencia la dinámica relacional de sus 
padres y madres, algunos medios de comunicación o dogmas religio-
sos, entre otros, les ha mostrado una visión con sesgos inequitativos en 
su construcción de género y esa es la que han asumido. 

Por lo anterior, es urgente actuar al respecto, deconstruir las creen-
cias que rodean este cotizado sentimiento, reivindicar el amor a partir 
de un compromiso entre dos partes, con una participación igualitaria en 
su mantenimiento, avivando la fl ama del apoyo, respeto, colaboración, 
empatía y retroalimentación; a la par que, desmantelar el argumento 
de que sin él, la “realización” y vida de las mujeres no es tal, sino que 
necesita “una mitad” para completarse.

Por encima de todo esto, se debe de enseñar sobre el primer amor a 
las mujeres, el más importante, permanente, efi caz y duradero: el amor 
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a sí mismas, esperando y apostándole todo a él, el que blinda y reac-
ciona a la primera cuando se suscita una acción de violencia de género.

Finalmente, enfatizar que todo esto es social, es el resultado de pro-
cesos educativos que se pueden cimentar y, justamente, ese es el desafío 
que se plantea: partir de posibilidades educativas formales e informales, 
sensibilizando a la sociedad desde distintas plataformas o escenarios 
que inviten a refl exionar y poner un alto en esta problemática que lacera 
exponencialmente la vida de mujeres.

De esta manera, si no se cambian las mentalidades de las personas a 
partir de la transversalización de contenidos como los que se han enun-
ciado, no se tendrán posibilidades de afrontar, disminuir, sancionar y 
erradicar la violencia de género, pese a la normatividad internacional, 
nacional y local, ya que, esta, es un problema de la estructura social.
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Los trabajos que componen este libro ofrecen aportacio-

-
tos y análisis a la categoría de género. 

-
-

-

-
tan elementos que ayudan a comprender realidades 
actuales, en las que seguimos trabajando para erradicar-
las en un futuro.
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